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Para hablar con Dios no hace falta que “nos hagan un mapa”, pues 

es nuestro Padre y para hablar con nuestros padres no necesitamos 

instrucciones. Pondré entre “comillas” las palabras de la Misa de cada 

día, de la Biblia. No es leer y ya está. LO QUE NO ESTÁ ESCRITO es 

lo mejor, porque lo que tú digas tiene más valor, Él te quiere a ti, no a 

un papagayo o a un loro que repite. De todas formas, como es Dios, 

queremos aprender a adorarle, por eso algún día puedes empezar el 

rato de oración con el Padrenuestro o la   "oración inicial para cada 

día"; después, puedes meditar el "texto de cada día", y terminar 

rezando la "oración final". 



 

ORACIÓN INICIAL  PARA CADA DÍA: Jesús mío, creo en ti, que 

estás aquí conmigo, siempre a mi lado en el camino de la vida; ayúdame 

en esta oración a pedirte y agradecerte. PEDIRTE que seas mi mejor 

amigo, que abra las puertas de mi corazón a tu gracia y que hagamos 

todo juntos, Y AGRADECERTE cuánto me amas, que me dé más cuenta 

y con obras corresponda a tu amistad: ¡Tuyo soy, para ti nací!: ¿qué 

quieres, Señor, de mí?    

 

ORACIÓN FINAL de S. Ambrosio:Ven Jesús a buscarme, busca la 

oveja perdida. Ven, pastor. Deja las noventa y nueve y busca la que se 

ha perdido. Ven hacia mí. Estoy lejos. Me amenaza la batida de los 

lobos. Búscame, encuéntrame, acógeme, llévame. Puedes encontrar al 

que buscas, tomarlo en brazos y llevarlo. Ven y llévame sobre tus 

huellas. Ven Tu mismo. Habrá liberación en la tierra y alegría en el 

cielo. 
 


